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			Para quienes adoran los libros y sueñan con colarse en las páginas de su mundo de fantasía favorito, este os lo dedico.

			

		

	
		
			

			Los villanos de las historias reclaman para sí toda la gloria,

			hasta que se topan con un enemigo de poca dulzura y mucha perversión y de repente sienten el latido que se salta su corazón.

			Poemas para los malvados, volumen tres

			

		

	
		
			

			En un reino nevado conocido como los siete círculos, siete príncipes de moral cuestionable gobiernan sus casas del pecado.

			Wrath, Envy, Gluttony, Sloth, Lust, Greed y Pride.

			Algunos de ellos prefieren los juegos diabólicos, mientras que otros se deleitan con todo tipo de pecados, en busca del placer con el que alimentan su poder.

			Fuera del inframundo, se los conoce como los Malditos y se habla de ellos en voz baja, lo cual los convierte en especialmente intrigantes para quienes poseen mentes curiosas.

			Incluso en las mágicas islas Cambiantes —una peculiar isla frente a la costa del inframundo donde diferentes eras y dimensiones se superponen sin que sus habitantes lo sepan—, donde comienza esta historia, los rumores sobre ellos corren tan desenfrenados como los depravados miembros de la realeza por las pequeñas aldeas.

			Algunas historias afirman que un único beso de un príncipe podría convencer incluso al cínico más empedernido para vender su alma, con la esperanza de saborear de nuevo el olvido.

			Otros los comparan con los arteros fae, incapaces de mentir directamente, aunque poseedores de tal astucia que de todos modos logran tergiversar la verdad a su antojo mediante juegos de palabras y tratos.

			También corren historias más oscuras acerca de su violencia y su sagacidad en la batalla. Pese a que el príncipe de la Ira es quien preocupa a la mayoría, los más sabios reconocen que son los silenciosos y vigilantes quienes representan la mayor amenaza.

			Con independencia de qué hermano sea considerado el más despiadado, nadie desea encontrarse con dichos pecadores inmortales en el campo de batalla, y aún menos cuando desenvainan sus extrañas dagas brillantes, que parecen tan sedientas de sangre como las criaturas que las empuñan.

			Ya sean temidos o anhelados en secreto, todos coinciden en que, si uno de los Malditos se cruza en tu camino, eres muy afortunado o estás muy maldito.

			Esta es la historia del enigmático príncipe de la Pereza. Un príncipe que sabe que la mente es el arma más letal que cualquiera posee y que transforma el conocimiento en la espada más afilada.

			La mayoría cree que su pecado lo vuelve perezoso e indiferente; nada más lejos de la realidad. Si bien su círculo y su corte se dedican al estudio, y si bien esa búsqueda del conocimiento es el método principal por el que alimenta su poder, Sloth puede resultar incluso más despiadado que el príncipe de la Ira cuando se le provoca con un importante hecho del que es consciente.

			Los libros poseen el poder de destruir y rehacer mundos, y el príncipe de la Pereza los ha estudiado con singular dedicación.

			Sin embargo, pese a toda su inteligencia y astucia, no se halla en absoluto preparado para Lore Brimstone, la bibliotecaria de un pequeño pueblo que sueña en secreto con que su vida cotidiana se vuelva algún día tan aventurera y romántica como sus libros favoritos.

			Como han dicho los mortales más sabios: «Ten cuidado con lo que deseas, podría hacerse realidad…».

			

		

	
		
			PRÓLOGO 
Príncipe Sloth

			Monte Lyra, Bellington. 
Islas Cambiantes.

			—¿Estáis seguro de que este es el templo, alteza?

			La voz baja de Xavier tan solo contenía un ligero matiz de duda, pero mis sentidos aguzados eran incapaces de pasar por alto el miedo que emanaba de él en oleadas.

			Su preocupación no tenía nada que ver con el artefacto que buscábamos, sino con recuperarlo, aunque habría sido más prudente temer antes al libro que a la caída mortal a la que ahora nos enfrentábamos.

			—Sí.

			Mi seguridad no le calmó los nervios; al contrario, los hizo fluctuar de forma aún más errática.

			A mí no me cabía la menor duda de que estábamos donde debíamos.

			Hasta el momento, la cámara ubicada dentro del laberinto de túneles construidos en la montaña nevada encajaba a la perfección con la descripción.

			Los imponentes muros de piedra negra, opaca y ahumada, con mica plateada en su interior, brillaban como si contuviesen mil estrellas diminutas congeladas, cuyas espirales creaban constelaciones desconocidas.

			

			Examiné el borde de la caverna a la luz de la luna que se filtraba desde un agujero excavado en la cima de la montaña, estudiando la mejor ruta posible para nuestro descenso.

			No teníamos a nuestra disposición ninguna buena opción, tan solo malas o peores.

			El descenso desde el túnel en el que nos hallábamos era, casi en su totalidad, una caída vertical que, según mis cálculos, debía de ser de unos ciento veinte metros y que terminaba con unas estacas gigantescas y brutales clavadas en el suelo en ligeros ángulos.

			Un resbalón y ese sería el último error que cualquiera cometería.

			Los esqueletos de quienes habían intentado robarle a la diosa con anterioridad yacían empalados en muchas de esas toscas varas de tortura, y la carne de algunos aún no se había podrido por completo.

			En otros casos, los monstruos que llamaban hogar a aquel traicionero lugar y que actuaban como pálidas advertencias que emergían de las sombras habían limpiado los huesos.

			Los Caballeros del Templo —una pequeña secta de guerreros religiosos que servía a una de las divinidades antiguas más infames y que vivía tan solo en aquella dimensión— habían creado lugares como aquel para ocultar cualquier tesoro sagrado restante, sitios plagados de sorpresas desagradables que proporcionaban a su diosa favorita los diezmos de sangre que tanto ansiaba.

			Aunque alguien lograse entrar en el templo, nadie se marchaba sin pagar un precio.

			A juzgar por los cadáveres que cubrían el suelo, dicha afirmación era cierta.

			Hasta esa noche.

			Yo pensaba marcharme con el libro, aunque tuviese que enfrentarme a los mismísimos dioses.

			Los Caballeros del Templo dominaban el arte de garantizar que los secretos de su diosa permaneciesen ocultos para aquellos que intentasen robar un poder que no les correspondía. Compartían la información justa para atraer a la gente hasta los templos, pero una vez dentro, había pocas posibilidades de escapar.

			Ningún dios había sido más cruel con sus jueguecitos que la diosa de la noche.

			Le gustaba ver sufrir a aquellos con quienes jugaba y obtenía alegría de su dolor.

			Los mitos antiguos la describían como una deidad que originalmente ejercía poder sobre los sueños, mas no había tardado en descubrir que su gusto por las pesadillas superaba con creces cualquier piedad que alguna vez poseyera.

			En el retorcido mundo de los dioses, la fortuna favorecía a los depravados.

			Nyantha había sido una joya oscura y brillante durante el apogeo de su reinado, y muchos mortales habían buscado complacerla celebrando todo lo asociado con la magia de la noche: las estrellas, la luna, los sueños y la oscuridad. Todo aquello les proporcionaba una sensación de consuelo y asombro. Hasta que a la oscuridad le salieron dientes y empezó a morder a los fieles.

			Hacía un eón, incluso habían excavado parcialmente la cima de aquella montaña para que hiciese las veces de ventana y que la luna observase aquella cámara subterránea, ofreciéndole así una vista privilegiada de todos aquellos que entraban sin invitación.

			La imponente entrada del templo también estaba pensada para infundir miedo en los hombres más valientes, para recordarles que no eran más que meras motas a ojos de los dioses.

			Era una suerte que yo no fuese mortal.

			Y era una suerte aún mayor que las antiguas deidades no hubiesen ostentado ningún poder real sobre aquel mundo en siglos.

			La mayoría había desaparecido en otros reinos mucho antes de que mis hermanos y yo pusiéramos un pie en el inframundo.

			A otros los habíamos ayudado a marcharse.

			A diferencia de las pocas diosas nacidas en el reino y que aún permanecían en él, los antiguos dioses eran harina de otro costal.

			

			La mayoría habían sido olvidados y sus nombres únicamente existían ya en los libros más antiguos, varios de los cuales se hallaban a buen recaudo en mi colección privada, lejos de las mentes curiosas.

			Cuando los mortales comenzaron a temer a la noche, dejaron de hacerle ofrendas a la deidad que los atormentaba, y el poco poder que esta conservaba se atenuó todavía más.

			Aunque aún quedaban restos en lugares como aquel.

			Exhalé despacio; mi aliento flotó en el aire gélido como una siniestra advertencia.

			La mayoría nos consideraba letales a mis hermanos y a mí, los monstruos de medianoche temidos por el hombre, pero incluso nosotros, los príncipes del pecado, sabíamos cuándo andarnos con cuidado.

			A mi lado, Xavier cambió el peso de un pie a otro. Pese a que sus nervios eran comprensibles, me distraían mientras yo planeaba en silencio y él se ponía todavía más tenso.

			Había leído en varios registros del archivo que la cámara del fondo no solo estaba protegida contra quienes usábamos la magia, para impedirnos entrar con facilidad en aquel lugar sagrado, sino que también estaba embrujada por las almas de quienes habían acudido en el pasado en busca de su tesoro.

			En la quietud antinatural de aquel espacio subterráneo, con tan solo las cuencas vacías de los muertos observándonos, no puse en duda esas historias.

			Algo dormía allí.

			Algo de un poder inmenso y terrible.

			Sentí que una magia extraña comenzaba a latir en lo profundo de mi pecho, como un segundo latido algo más lento.

			Lo que acechase allí abajo había abierto un ojo y se mantenía a la espera.

			Yo no era un devoto, a menos que pecar se considerase una religión, pero recé para que se tratase del Liber Noctem.

			

			Pese a que aquel libro oscuro me había eludido durante siglos, yo había persistido, rastreando cada historia, cada nota descuidada, poema o fábula escrita, intentando encontrar su ubicación después de que los antiguos dioses lo ocultasen y me negasen el acceso.

			El Liber Noctem también era comúnmente conocido como el libro de las pesadillas, y con razón: podía emplearse para crear con la misma facilidad que para destruir.

			Sin embargo, eso no era lo peor que podía hacer.

			—Voy a bajar yo primero. —Miré a Xavier, cuyo rostro palideció hasta rivalizar con el color de los huesos de abajo—. Si quieres esperar aquí, recuperaré el libro y volveré pronto.

			—No. Yo también voy.

			Apretó la mandíbula.

			Como bibliotecario jefe de mi casa del pecado, estaba tan ansioso como yo por ver en persona el mítico libro de las pesadillas.

			A diferencia de mí, él no era inmortal.

			Asentí y dejé el tema. Ya habíamos hablado de los peligros antes de embarcarnos en aquella expedición de recuperación. No había necesidad de repasar los riesgos.

			Volví a girarme hacia la cornisa; el extraño poder que habitaba allí abajo envió más ondas en pulsos, con lentitud pero siguiendo un ritmo, tentándome como el canto de una sirena.

			Me pregunté si Xavier también lo percibía, si lo atormentaba de la misma forma o peor.

			Solo existía una forma de acabar con ello.

			—Fíjate dónde piso e imita mis movimientos con precisión.

			Sin nada más que añadir, me eché al hombro la cartera de cuero que había llevado y comencé a descender.

			Me dejé caer al suelo y me desplacé hacia atrás hasta que tuve las piernas colgando al borde del abismo. Xavier tomó aire con brusquedad cuando mis botas resbalaron sobre la piedra lisa, buscando el más mínimo punto de apoyo mientras movía metódicamente una mano cada vez, localizando pequeñas grietas a las que asirme.

			

			Apenas había ninguna y, de soportar todo mi peso, enseguida empezaron a acalambrárseme las yemas de los dedos. La agonía solo sirvió para endurecer mi determinación.

			Me daba igual si me rompía todos los huesos del cuerpo, no abandonaría el templo sin el Liber Noctem.

			Como para poner a prueba mi voto silencioso, uno de los nudillos se me dislocó con un fuerte crujido.

			Apreté los dientes y seguí moviéndome. Despacio. Era insoportable. Las zonas afiladas de la roca me desgarraron la carne, y la sangre resbaladiza añadió una capa adicional de tensión.

			No era tan insensato como para haber pensado que el descenso sería pan comido, de modo que no perdí el tiempo maldiciendo la dificultad. Cualquier cosa que mereciese la pena requería trabajo duro y sacrificio, de lo contrario, no sería tan valiosa.

			Las heridas sanarían; los huesos se soldarían.

			Sin embargo, el fracaso implicaría la destrucción de todos los reinos.

			Desconecté de todo: del miedo que emanaba de Xavier y de la extraña atracción que ejercía sobre mí aquel poder oscuro; lo único importante era el siguiente asidero o punto de apoyo.

			Cada movimiento me acercaba a la victoria.

			El sudor me salpicaba la frente y me goteaba en los ojos, quemándolos con su sal.

			No me atreví a secármelo.

			Cuando al fin tuve el suelo a la vista, me solté del acantilado y aterricé con gracia entre dos estacas. Golpeé con las botas la tierra compacta, que me saludó con una nube de polvo que me ensució la ropa de cuero.

			La sangre seguía manándome de los dedos y observé, extrañamente paralizado, cómo una gota caía sobre una calavera.

			Mis poderes curativos solían cerrar cualquier herida en cuestión de segundos, lo cual significaba que los rumores de que el templo estaba protegido contra la magia invasora eran ciertos.

			

			Me inundó el alivio. Me alegré de no haber intentado ponerlos a prueba.

			El sutil palpitar de la magia se intensificó una vez más cerca de su origen, y aquello me llevó a preguntarme si el libro percibía mi poder o si simplemente aguardaba un nuevo sacrificio.

			Mientras Xavier comenzaba su descenso, giré sobre mí mismo y recorrí la caverna con la mirada de forma lenta y metódica. No era lo que esperaba.

			No había runas. Ni altar. Ni libro.

			Solo los huesos de quienes habían intentado robar el Liber Noctem y habían fracasado, y aquel extraño poder cada vez más fuerte que vibraba en mi interior.

			Era una sensación discordante, como un acorde tocado con violencia en una canción favorita, convirtiendo un sonido antes reconfortante en un mal presagio.

			Aparté aquella palpitación invasiva de mis pensamientos y me obligué a concentrarme en lo que debíamos hacer. Cuanto antes recuperásemos el libro, antes podríamos regresar a mi casa del pecado y guardarlo en el archivo.

			Debía asegurarme de que el libro no volviese jamás con su dueña.

			Supuestamente, las runas eran el siguiente paso para descubrir su ubicación.

			Examiné la cámara una segunda vez, prestando atención a cada centímetro.

			Las paredes eran de la misma piedra negra brillante, pero no había ni una sola talla ni imperfección en su lisa superficie.

			No había puertas ni aberturas, ninguna salida aparte del túnel por el que habíamos bajado. En lo que a templos se refería, se trataba de uno espartano.

			Lo último que pensaría cualquiera que lo encontrase por casualidad era que estaba dedicado a la diosa de la noche. Sin embargo, si alguien acudiese allí en busca de la diosa de la muerte, tal vez creería haberla encontrado.

			

			Tan de cerca, los cadáveres más recientes hedían. Había una cantidad alarmante de cuerpos frescos. Si fuese supersticioso, creería que la diosa de la noche se había estado preparando para aquel momento y que necesitaba sacrificios. O tal vez la culpa la tuviesen sus Caballeros del Templo.

			A veces me preguntaba si alguna vez intentarían liberar a su divinidad.

			Avancé entre las estacas, rozando con las yemas de los dedos ensangrentados su superficie, similar a la corteza, buscando alguna marca. No hallé ninguna.

			Levanté la vista justo cuando Xavier saltó. Aterrizó con un juramento ahogado, agitando los brazos a los costados mientras caía de espaldas al suelo.

			Estuvo a punto de empalarse.

			Le ofrecí una mano, que apartó de un manotazo mientras me miraba con enfado y su ánimo se ensombrecía con cada segundo que pasaba. Le enseñé los dientes en una sonrisa más feroz que amistosa al tiempo que señalaba con la barbilla las paredes de la cámara.

			—Ayúdame a buscar runas.

			Xavier me miró con extrañeza al ponerse de pie.

			—¿No te acuerdas? —preguntó, el escepticismo evidente en su voz.

			En silencio, me imaginé destripándolo hasta que la calma volviese a reinar.

			—Es evidente que no.

			—Todavía no son visibles. —Señaló con la cabeza el agujero en la cima de la montaña—. No hasta que la luna se sitúe justo encima de nosotros.

			Seguí su mirada y solté el aire lentamente. El astro casi había salido por completo; ya no tardaría mucho.

			Dejé a Xavier atrás y me desplacé por la cámara, intentando disipar la extraña sensación que me invadía. La brutalidad de mis pensamientos era curiosa.

			

			No estaba acostumbrado a sentirme tan… nervioso. Tenso. Esas emociones eran más propias de mis hermanos, siempre más volátiles, en especial Wrath.

			No ganaba nada alimentando la ira que crecía en mi interior. Mi magia se reponía con conocimiento, alimentando la sed insaciable de aprender todo cuanto pudiese. Por eso se creía que mi círculo del inframundo era distante y perezoso. Éramos, ante todo, una corte de lectores.

			Achaqué la culpa al poder del libro oscuro, junto con la ausencia de mi magia, aunque mi bibliotecario también tenía los nervios a flor de piel.

			Algo iba muy mal en aquella cámara.

			Volvió a invadirme la inquietud.

			A aquellas alturas ya no distinguía si provenía de Xavier o de mí.

			Unos segundos después, una nube tapó la luna, sumiéndonos brevemente en la oscuridad antes de que una luz plateada la disipase y bañase el templo con su resplandor.

			Como si la diosa de la noche nos estuviese observando de verdad, las paredes de la cámara comenzaron a brillar.

			La mica que parecía esparcida de forma aleatoria reveló una verdad diferente: bajo la luz de la luna, se trataba de runas.

			A nuestro alrededor, emergieron palabras antiguas.

			Giré sobre mí mismo, traduciéndolas tan deprisa como me era posible.

			—Allí. —Señalé la pared que daba al oeste al localizar el comienzo del pasaje—. «Cuidado con despertar a los dioses; sus sueños son a menudo nuestras pesadillas. Carpe noctem».

			—¿Aprovecha la noche? —La voz de Xavier resonó con fuerza—. ¿Qué demonios significa eso?

			Maldije.

			—Es el lema de los espectros mercenarios de Nyantha.

			—Sus… espectros. Sí, sí, por supuesto.

			

			Lo miré con atención. Debería haber dado con esa información durante su investigación, casi todos los textos históricos los mencionaban de pasada.

			Los nocturnas eran sus guerreros de las sombras, legendarios por derecho propio.

			Y estaban encerrados en Somnia, el reino de los sueños al que había sido desterrada Nyantha. Volví a consultar las runas, pues en el mensaje había algo familiar que me hizo pensar en un antiguo hechizo druida. Me giré para encarar a mi bibliotecario jefe.

			—Xavier…

			De repente, docenas de sombras se desprendieron de los muros del templo.

			Una a una, cayeron sobre los esqueletos y cadáveres en descomposición, y la fuerza de su fusión con los huesos los hizo vibrar.

			Tan rápido como habían caído, las sombras se alzaron en sus nuevas formas. Cráneos sin ojos giraron en nuestra dirección, una extraña luz carmesí brillaba ahora en las cuencas.

			El hambre voraz que vi en ellas me puso la piel de gallina. La necesidad.

			Los espectros de las sombras deseaban lo que ya no poseían. Un cuerpo. Un alma.

			No eran verdaderos vampiros ni zombis; se alimentaban del miedo de sus víctimas, no de su carne.

			Sin embargo, eso no significaba que no pudiesen infligir daño físico, especialmente mientras habitaban un cuerpo anfitrión.

			Debería haberles resultado imposible estar allí.

			A mi lado, Xavier gimió y los nocturnas centraron la atención en él; su miedo los enloqueció mientras, todos a una, daban un paso hacia nosotros.

			Desenvainé la daga de mi casa, cuya hoja brillaba por la anticipación. Palpé la fría empuñadura, moldeada a partir del árbol del conocimiento, el emblema de mi casa, y ajusté el agarre a su familiar peso.

			

			El mismo poder oscuro que avivaba mi rabia despertó mis ansias de sangre.

			Me inundó una calma asesina.

			Fijé la mirada en mis objetivos, imaginando ya su destrucción.

			El Liber Noctem no me sería arrebatado.

			—¿Todavía llevas tu arma en la bota? —Mantuve la atención fija en el avance de los espectros de las sombras y me obligué a esperar antes de atacar—. Xavier. Concéntrate. ¿Dónde está tu espada?

			—No… No estoy seguro.

			Uno de los nocturnas parecía más hambriento y audaz que los demás.

			Avanzó con pasos descoordinados en su cuerpo reanimado, con la carne gris y medio podrida colgando de sus extremidades.

			El hedor era tan repugnante que los ojos me lagrimearon cuando acortó la distancia.

			Un pequeño temblor recorrió el suelo, seguido de un estruendo profundo y reverberante.

			Salté hacia atrás y observé cómo el cráneo sobre el que había sangrado se hundía en la tierra.

			Xavier se arrodilló y comenzó a rezar. Nunca lo había visto hacer eso.

			Le habría lanzado una mirada inquisitiva, pero el altar de huesos que emergía lentamente del enorme agujero bajo el suelo de la caverna me dejó paralizado.

			Parecía un pedestal macabro que debía de llevar siglos oculto.

			Algo en su centro se movió.

			Unos dedos esqueléticos se desplegaron, las articulaciones crujieron al extenderse. Las manos arañaron la oscuridad que ahora emanaba del centro del altar, subiendo sigilosamente, esforzándose como si hubieran estado rezando por alcanzar ese preciso momento.

			

			Me quedé clavado en el suelo, ignorando a los nocturnas que se acercaban con sigilo.

			Lentamente, y aunque parecía imposible, las manos se hundieron en las sombras y comenzaron a alzar un objeto hacia la tenue luz. El corazón me latía desbocado. El miedo brotaba de lo que se escondía en aquella penumbra, como si se tratase de la esencia misma de la emoción.

			Las manos esqueléticas se elevaron aún más, despejando las tinieblas, y me quedé mirando un libro, acunado con reverencia en el abrazo de los muertos.

			El corazón dejó de latirme durante un instante mientras lo asimilaba.

			La cubierta era negra, con una imagen impactante: un fénix dorado alzando el vuelo en mitad de un resplandor vengativo. Había chispas brillando entre sus plumas, que enviaban prismas de luz al altar sobre el que descansaba.

			Todo el altar parecía temblar… de miedo. O de anticipación. Sentí una punzada de inquietud. No era un libro cualquiera.

			Aquel era de verdad el libro de las pesadillas.

			Después de todos aquellos años siguiéndole la pista…, estaba tan cerca que podía oler la antigüedad de sus páginas. El perfume más seductor que existía.

			Las emociones de Xavier se desbordaron y el pánico se apoderó de él.

			Había visto lo mismo que yo. El Liber Noctem por fin estaba a nuestro alcance.

			Me abalancé sobre él. Mi sangre lo había liberado de su escondite, y eso, de alguna manera, hacía que me sintiese unido al libro de una forma inexplicable.

			Rompí los huesos mientras la magia que los alimentaba los hacía aferrarse al Liber Noctem en un agarre inquebrantable.

			En el momento en que mis manos tocaron el libro, sentí que me recorría una oleada de poder oscuro, tan poderosa que me temblaron las rodillas.

			

			Era tentación, provocación, miedo, promesas de poder infinito, venganza. Era caos y destrucción, y me costó lo inimaginable tendérselo a Xavier y no salir corriendo de allí con él.

			Era mío.

			Como si reconociese la peculiar conexión, el libro emitió un destello dorado y un calor abrasador me recorrió la piel del torso y los brazos, creando un diseño de líneas delicadas, pero en aquel momento no podía permitirme quitarme la ropa de cuero para estudiarlo.

			En cuestión de segundos, el dolor cesó, lo cual me hizo preguntarme si de verdad lo había sentido.

			No disponía de tiempo para reflexionar sobre lo que acababa de suceder; los espectros de las sombras se balancearon, agitados. Aunque se habían detenido al emerger el tomo, no se quedarían quietos mucho más tiempo.

			—Yo los alejaré —declaré—. Llévatelo de aquí.

			Le pasé el libro a Xavier con brusquedad, aunque era lo último que me apetecía. A continuación, corrí hacia los soldados no muertos que avanzaban en nuestra dirección, permitiendo que el instinto y la memoria muscular dirigiesen cada golpe.

			El primero de los cadáveres más recientes se tambaleó hacia mí, con la mandíbula floja y los ojos lechosos supurando pus.

			Bajé mi arma para atravesarle la clavícula expuesta y el brazo le cayó inútilmente a un lado, sujeto tan solo por una tira podrida de tendón.

			Le asesté un nuevo golpe y le cercené la cabeza con un potente mandoble. Esta cayó al suelo y estalló en pedazos. El espantoso hedor me abrumó temporalmente los sentidos.

			Otro nocturna me mordió en el hombro y me giré, golpeando con el codo lo que quedaba de su cara en el proceso. Los dientes podridos se le hicieron añicos con el impacto.

			Ataqué y corté, abriendo un semicírculo a mi alrededor mientras multitud de partes corporales en descomposición volaban en todas direcciones.

			

			La sangre pútrida y otros restos desagradables me dejaron las palmas pegajosas, y patiné por culpa de unas vísceras repugnantes mientras intentaba mantener el equilibrio, a pesar de que el suelo resultaba cada vez más resbaladizo.

			Un tercer nocturna, al que le faltaba la mitad del cráneo, se abalanzó sobre mí con una espada rota.

			Detuve el ataque con mi daga e ignoré el chirrido del metal contra metal antes de clavarle mi arma en la cabeza destrozada.

			Luché sin pausa, desatando toda la fuerza de mis habilidades de combate, e incluso sin mi magia para ayudarme, era la violencia hecha carne.

			Puede que Wrath ostentase el título de general de la guerra, pero todos los príncipes del pecado éramos letales.

			Yo poseía miles de textos sobre guerra y anatomía y había estudiado las formas más efectivas de desarmar y destruir.

			Desplegué las alas que había mantenido guardadas, protegiéndome así de los golpes y destrozando las piernas de varios nocturnas. Las plumas eran del color de mis ojos, en marcado contraste con las oscuras paredes de piedra.

			Golpeé el suelo con fuerza y el impacto me reverberó en los huesos al lanzar una poderosa patada en arco que le destrozó las rótulas a un espectro con un crujido espantoso.

			Una vez caído el enemigo, me puse en pie de un salto, enzarzado ya con el siguiente espectro de las sombras.

			Asesté puñetazos a la carne en descomposición, atravesando su cuerpo robado, y luego me giré y golpeé al siguiente, dejando un rastro de destrucción a mi paso.

			Me rodearon una y otra vez, desesperados por reclamar su amado Liber Noctem.

			Cada vez que lograba deshacerme de uno, otro emergía, listo para ocupar su lugar. Sus ataques eran rápidos y feroces, pero yo no era de los que se rendían.

			Estaba completamente concentrado en la danza de la muerte.

			

			Paso, golpe, retirada. Cabeza cercenada, brazo roto, pierna destrozada. Uno a uno, los nocturnas cayeron, los cuerpos de sus anfitriones, destrozados.

			Rompí el cuello del siguiente espectro, una muerte limpia y eficiente.

			El cuerpo sin vida se me escapó de las manos y se estrelló con suavidad contra el suelo del templo. Avancé hacia mi siguiente objetivo, en perfecta sincronía con el brutal ritmo de la batalla.

			Me giré al tiempo que una mandíbula se cerraba cerca de mi yugular, riendo con sarcasmo ante el fallido intento de incapacitarme. Incluso en las islas Cambiantes y lejos de mi corte y de mi capacidad para reponer mi magia, sería necesario algo más que una garganta desgarrada para abatirme.

			El siguiente enemigo arrastró sus zarpas por el cuero que me cubría el pecho y yo tiré del nocturna hacia mí para clavarle la daga en las costillas.

			Si hubiese tenido corazón, se lo habría atravesado.

			Dejé caer el cadáver y me centré en el siguiente.

			Desplegué las alas, dispersando así a más espectros de las sombras.

			No pensé en el paso del tiempo, ni en el libro ni en el fracaso.

			Era un ser forjado con un único propósito: matar y solo matar.

			Me sentí liberado al poner en pausa mis interminables pensamientos, al actuar por instinto y no solo guiado por el intelecto. Aunque nunca dejaba completamente de lado mis estudios, mi pecado nunca me liberaría del todo. Ni querría que lo hiciese.

			Cada movimiento estaba meticulosamente planeado. Un paso calculado hacia delante, un golpe letal, un aleteo seguido de una retirada estratégica.

			Ejecuté cada golpe al pie de la letra.

			Pronto, los había derribado a todos y la quietud de la muerte me sacó de mi trance.

			Como resultado, el miedo de Xavier había alcanzado cotas increíblemente altas.

			

			Podía entenderlo. De entre todos mis hermanos, yo era el académico. En mi corte, pocos me habían visto con un arma en la mano que no fuera un libro. Incluso entrenaba en secreto solo con mis hermanos; de todos modos, aparte de ellos, nadie podría aguantar una verdadera lucha conmigo. Si debía entrenarme para la batalla, quería que tuviera un propósito más allá de la diversión que mis hermanos encontraban en ello.

			No me giré a mirar a Xavier todavía, puesto que quería asegurarme de que las ansias de mutilar se hubiesen desvanecido por completo de mi expresión.

			No había necesidad de asustarlo más de lo que ya estaba.

			Guardé las alas; con las plumas azul pálido salpicadas de sangre y vísceras.

			Limpié mi daga en mi ropa de cuero y recorrí la cámara con la mirada para asegurarme de que los espectros no hubiesen vuelto a levantarse.

			Todo permaneció en silencio durante un instante.

			Finalmente, miré a la cara a mi bibliotecario jefe. El tiempo de tratarlo con tacto había llegado a su fin.

			Debíamos actuar con presteza. No podría descansar hasta que el libro estuviese atado mágicamente en mi biblioteca, donde Nyantha jamás volvería a tener acceso a él.

			A algunos monstruos era necesario enjaularlos para toda la eternidad.

			Xavier tenía el libro en las manos y una lágrima resbalándole por la mejilla.

			—Tenemos que darnos prisa. Pronto volverán a reanimarse. —Recogí mi cartera de donde la había dejado caer—. Pásame el libro para que podamos salir de aquí.

			Xavier se lo apretó contra el pecho y dio un paso atrás.

			Volvió a invadirme una oscura sospecha.

			El atractivo del libro me había resultado difícil de resistir incluso a mí; para él debía de resultar todavía más difícil.

			

			Calculé la distancia que nos separaba y sus posibles movimientos, repasando mentalmente los contrataques más eficaces.

			Puede que Xavier fuese mi bibliotecario jefe, el miembro de mayor confianza de mi corte, pero no dudaría en eliminarlo si representaba una amenaza.

			—Lo siento —se limitó a decir cuando el arrepentimiento superó al miedo durante un instante.

			Antes de que pudiese lanzarle la empuñadura de mi daga para dejarlo inconsciente, metió la mano en el bolsillo y sacó una piedra brillante.

			Al reconocerla, sentí como si una losa cayera sobre mí y me quedé inmóvil.

			Se había llevado una piedra portal. Fuera cual fuese su plan, su motivación no radicaba en la tentación que ejercía el libro sobre él. Había venido preparado para aquel desenlace.

			Me quedé mirándolo, casi sin respirar, mientras barajaba mentalmente varias formas de calmar la situación.

			Frío, eficiente, analítico: los tres aspectos que valoraba por encima de todo y que normalmente me resultaban tan útiles estaban dando paso al miedo.

			Xavier apretó la mano a su alrededor y los nudillos se le pusieron blancos.

			Utilizar una piedra portal era sencillo: había que pensar en un lugar mientras la sostenías.

			Si no tenías un sitio específico en mente, la piedra te transportaba automáticamente a Somnia, la tierra de los sueños, de donde se rumoreaba que provenía. Y gracias a las protecciones mágicas que guardaban sus fronteras, yo no podía aparecerme allí sin una.

			Una piedra individual podía usarse varias veces antes de que la magia que la alimentaba se desvaneciese, pero si quedaba destruida, no habría forma de recuperarla.

			No mucha gente se aventuraba en Somnia; el reino tenía la mala costumbre de atrapar a la gente en sus pesadillas hasta que se marchitaban.

			

			—Espera… —Levanté las manos como si estuviera calmando a un animal acorralado—. Hablémoslo…

			—¡Carpe noctem!

			Sin añadir nada más, Xavier aplastó la piedra con el puño y fue arrancado al instante de aquel reino, llevándose consigo el Liber Noctem.

			Me lancé hacia delante, sabiendo que era demasiado tarde.

			El libro y mi compañero habían desaparecido.

			Contemplé las brillantes secuelas de la magia del portal, con el corazón latiéndome con desenfreno. La traición era tan fría e implacable como una cuchilla en el estómago.

			Una rabia gélida ardió en mi interior, una ira que ya no tenía nada que ver con la magia oscura. Aquella oscuridad me pertenecía solo a mí.

			Mi bibliotecario jefe había robado el libro de las pesadillas.

			Se había llevado la única piedra portal que guardaba en mi casa del pecado.

			Había hallado la forma de burlar mi capacidad para detectar mentiras. Había planeado aquella traición. Meticulosamente. Durante quién sabía cuánto tiempo.

			Si mi magia no hubiese estado atada en aquella cámara, habría congelado hasta la última superficie con mi disgusto. El hueso se convirtió en polvo en mis manos.

			Bajé la vista. No recordaba haber tomado la calavera.

			Repasé en mi mente los acontecimientos de la noche. Los espectros de Nyantha. El poder manipulador que impregnaba la cámara y nos había infectado.

			Ambas eran distracciones inteligentes.

			Xavier sabía que yo lucharía, lo cual le daba tiempo para conseguir el libro y alejarse lo suficiente como para que no pudiese atraparlo sin más. Y, basándome en la información pertinente que había ocultado y en su declaración a gritos, sospechaba que siempre debía de haber servido a la diosa de la noche y que se había aprovechado de mi corte para localizar el libro de las pesadillas.

			Lo cual significaba que ahora solo había un sitio al que era probable que Xavier acudiese con él. Somnia. El mismo lugar del que necesitábamos protegerlo.

			Me estremecí al pensarlo.

			Si Nyantha recuperaba el Liber Noctem, no me cabía la menor duda de que destruiría mi casa del pecado por el papel crucial que había desempeñado yo en su caída.

			Maldije el día en que los antiguos dioses llamaron a mi puerta en busca de ayuda. Ni mis hermanos ni yo los habíamos vuelto a ver. De vez en cuando, enviaban mensajeros, cuyos recuerdos siempre eran borrados, salvo por las misivas que debían entregar. Eran unos capullos reservados.

			Atravesé la cámara hecho una furia, con los pensamientos a mil por hora mientras maquinaba e iniciaba el ascenso. Utilizaría un hechizo para encontrar la piedra portal más cercana y seguiría a Xavier hasta las entrañas de ese reino infernal.

			A continuación, me convertiría en todas y cada una de las pesadillas que los mitos proclamaban acerca de mi especie.

			Y más.

			La casa de la Pereza era dócil, hasta que la provocaban.

			En ese caso, librábamos una guerra con fría y brutal eficiencia.

			En mi casa no había lugar para la piedad, y mi objetivo era recordar a aquellos lo bastante insensatos como para hacerme enfadar lo cruel que podía llegar a ser.

			

			

		

	
		
			PARTE I 
Érase una vez…
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UNO 
Lore

			Busqué a tientas en la oscuridad, recorriendo frenéticamente con las manos desnudas la seda andrajosa que cubría las paredes y maldiciendo la gruesa capa de polvo que levantaban todos mis movimientos.

			Bien podría encender una antorcha y agitarla para atraer al Coleccionista.

			Quizá me tomaría por loca y se buscaría una presa menos problemática.

			Descarté la idea como mi última opción, todavía albergaba la esperanza de escapar de aquella mansión abandonada a la antigua usanza: saltando por una ventana y corriendo hacia el bosque. En mis libros favoritos, esa estrategia siempre parecía funcionar.

			Aunque tal vez fuese hora de dejar de fingir que estaba en una novela de misterio.

			Había acabado metida en aquella pesadilla por culpa de las historias. Un cuento chino me había atraído hasta allí en la oscuridad de la noche, en busca de mi propia aventura.

			

			Supuestamente, la mansión Dedalera estaba embrujada por las víctimas del asesino, y cuando la luna llena aparecía para anunciar la temporada de la cosecha, las almas curiosas eran capaces de avistar a los muertos, que buscaban venganza.

			Lo que las leyendas populares no mencionaban era al asesino real y sanguinario que todavía rondaba por aquellos terrenos abandonados, con la esperanza de que los necios amantes del misterio se aventurasen allí en soledad.

			¿De qué otra forma podría el infame Coleccionista cosechar más almas que añadir a su colección?

			La lluvia golpeaba la solitaria ventana al final del estrecho pasillo, produciendo un sonido tan frenético como el de los latidos de mi corazón.

			Había subido a la planta superior guiada por la promesa de libertad que ofrecía la ventana, sin ser consciente de que estaba demasiado alta para alcanzarla, y ahora su único tragaluz observaba impasible mi intento de burlar a la muerte.

			Me apoyé en la sólida pared, negándome a admitir que me había topado con un callejón sin salida.

			Un candelabro individual sin vela parecía burlarse de mí.

			O tal vez intentase llamar mi atención. Bendito cacharro polvoriento.

			Tiré levemente del incomprendido pero valiente candelabro sin vela y unos trozos de yeso se estrellaron contra la madera en una invitación sonora e inconfundible para que el Coleccionista viniese a matarme.

			¿Por qué nunca había una palanca secreta cuando una la necesitaba?

			Tal vez la vieja mansión fuese el verdadero villano.

			Respiré hondo, intentando ignorar cómo se cerraban los muros del destino a mi alrededor.

			Las protagonistas siempre escapaban de los apuros en el último segundo. El efecto dramático era un arte en sí mismo. Uno que ellas perfeccionaban.

			

			Ojalá yo fuese capaz de canalizar a mi heroína interior bajo presión.

			A ese paso, tendría suerte si me consideraban un personaje secundario. A los veinticuatro años, estaba a punto de padecer una muerte brutal y ritual, y apenas había puesto un pie en aquella maldita mansión.

			El amenazante retumbar de un trueno hizo vibrar el cristal de la ventana.

			No sabía si la tormenta intentaba matarme de un susto antes de que llegase el asesino, o si estaba igual de alterada por mi inminente y violento final.

			Negué con la cabeza. Había llegado a la antropomorfizante etapa de la negación.

			Un tablón de la escalera crujió, seguido de otro.

			Como cualquier adulto racional al enfrentarse a una muerte segura, cerré los ojos con fuerza, debatiendo mi siguiente movimiento.

			Podía fingir que mi feroz pero peludo familiar al fin había acudido a rescatarme o admitir que el lunático de la daga me había alcanzado y que estaba tan lejos de ser una protagonista con un compañero mágico como era posible.

			La lógica era de lo más aburrida. Con razón estaba condenada.

			Un relámpago iluminó la enorme sombra de mi acosador antes de sumirme de nuevo en la oscuridad. Estaba allí, a unos centímetros…

			Una mano áspera me agarró del hombro y me sacudió.

			—¡Lore!

			Grité y me incorporé de golpe…, parpadeando mientras la realidad volvía a caer con fuerza sobre mí y el libro que tenía en el regazo se deslizaba hasta el suelo sin contemplaciones.

			Tardé otro largo segundo en reconstruir lo que había sucedido.

			Seguía en la biblioteca donde trabajaba.

			Sobre las mesas bajas había esparcidos pastelitos a medio comer, tazas de té vacías y botellas de vino espumoso descorchadas.

			

			El club de lectura mensual que organizaba se había reunido esa misma noche para hablar del primer libro publicado de la serie Coleccionista, una emocionante novela de misterio que presentaba a una intrépida heroína que rastreaba a un asesino que había atacado a su gemela en la primera entrega.

			Todo era terriblemente brutal y, por lo tanto, atrapante en grado sumo.

			Mis mejores amigos, Blake y Agatha, se habían ofrecido a ayudarme a limpiar, pero los había mandado a hincarle el diente a la secuela.

			Yo me había quedado para leer un capítulo más antes de cerrar, y, bueno… Ese capítulo no había tardado en convertirse en diez.

			Culpé a la autora por la sustancia adictiva con la que había imbuido las páginas. Era como una deliciosa patata frita; comer solo una ni siquiera era una opción.

			Miré a mi hermano cabreada.

			—¡Por la sangre de los dioses, Fable! ¿Es que nunca llamas? Estaba llegando a la parte buena.

			Me miró con desconcierto.

			—Es una biblioteca pública. Y llegamos tarde.

			—Tarde para…

			—La caravana…

			—¡La caravana ambulante! —Eché un vistazo al reloj y me encogí. Todavía teníamos tiempo para dar una vuelta, pero debíamos darnos prisa—. Se me había olvidado por completo.

			—Ya me lo he imaginado. Blake se ha pasado y me ha dicho que lo más probable era que tuviese que sacarte a rastras de aquí. —Recogió mi novela del suelo y negó con la cabeza al leer el título—. ¿Ya has empezado a releer La luna de la cosecha?

			Le arrebaté el libro de sus sucias manos y le limpié el polvo.

			—Después de nuestro debate de esta tarde, quería hojear algunos pasajes. He debido de quedarme dormida un momento.

			Una sonrisa cómplice le curvó los labios.

			

			—¿Me estás diciendo que tus compinches y tú habéis vuelto a obsesionaros con el villano?

			—Obsesionarse es un poco exagerado. —Arrugué la nariz—. Él solo es…

			—¿Oscuro, melancólico, incomprendido?

			—Multifacético, pedazo de esnob. Vive según su propio código moral y mata a lo peorcito de la sociedad.

			La sonrisa de mi hermano se ensanchó.

			—Estás justificando un comportamiento violento y sociópata porque la descripción de sus pómulos es: «Tan afilados como la espada que empuñaba».

			No se equivocaba, pero mis principios de hermana menor me impedirían admitirlo jamás.

			Dejé el libro en su estante y empecé a recoger a toda prisa los platos tirados mientras Fable se encargaba de las tazas vacías.

			—Di lo que quieras, pero tomarse la justicia por la propia mano da para historias muy emocionantes cuando se hace bien.

			—Porque cometer asesinatos es una cualidad admirable en un compañero.

			Desestimé su respuesta lógica con un gesto de la mano.

			—Nadie quiere leer sobre gente normal y mentalmente equilibrada. La gente quiere al villano incomprendido con un dragón descarado por mascota. Dime que no te intriga más un hombre capaz de prender fuego al mundo por su verdadero amor que un héroe que se sacrifica por el bien común. Lo primero crea una tensión gloriosa; lo segundo te hace llorar hasta que acabas hecha un desastre, desquiciada y angustiada, tumbada en estado catatónico en la cama, mirando al techo mientras te preguntas cuándo te has vuelto tan masoquista. Nadie quiere ver a su verdadero amor morir de una forma horrible y lenta, aunque sea honorable.

			Él soltó una carcajada.

			—Me preocuparía por ti de no ser porque un dragón descarado es difícil de superar.

			

			—Usted, señor, es un hombre de infinita sabiduría, digan lo que digan sus colegas.

			Era una sucia mentira que nos hizo sonreír a ambos.

			Mi hermano era increíblemente inteligente, sobre todo cuando tocaba analizar novelas, y me encantaba bromear con él.

			Había estado impartiendo clases en la universidad más prestigiosa de la isla durante los últimos meses, y lo echaba de menos, a él y a nuestros animados debates.

			Me alegraba tenerlo de vuelta, aunque fuese solo por un tiempo.

			Blake y Agatha nunca temían lanzarse a analizar todos los libros que leíamos, pero bromear con mi hermano era uno de mis pasatiempos favoritos.

			El principal campo de estudio de Fable era el impacto emocional de las historias en los mortales.

			Como todos los miembros de nuestra familia, estaba igual de obsesionado con la ficción.

			Íntegro, bondadoso. Mi hermano parecía el héroe de un cuento.

			Cabello y ojos oscuros. Y suficiente habilidad a la hora de conversar como para cargar él solo con toda una narrativa. Tanto hombres como mujeres atractivas le iban detrás, aunque nunca parecía darse cuenta. Su primer amor verdadero eran los libros.

			Compartíamos el tono oscuro de nuestra tez, pero no el gen de protagonista.

			A diferencia de mi hermano, yo no contaba con una horda de pretendientes que me adorasen.

			Incluso con un nombre como Lore Brimstone, que prácticamente pedía a gritos una oscura aventura romántica, en la vida real estaba condenada a no ser nunca la protagonista, por una razón insalvable: no disponía de un pasado trágico.

			Ni padres muertos ni horribles.

			Ni hermanos asesinados ni oscuros secretos familiares.

			

			Ni un animal familiar sarcástico con quien hablar a través de nuestra conexión mental.

			Y, para mi constante consternación, ningún compañero predestinado intentando llegar a un acuerdo cuestionable conmigo.

			Solo una familia de amantes de los libros que se pasaba las tardes comentando apasionadamente sus lecturas favoritas de la semana durante la cena.

			¿Lo peor de todo? Que nos queríamos. Con fiereza.

			Con tantas cosas en mi contra, había aceptado mi destino como secundaria destinada a tener un gato, y eso era todo.

			Me gustaban tanto los felinos como los libros y, sinceramente, no era el peor destino imaginable.

			Bueno, eso no era del todo cierto; quería enamorarme perdida y locamente, sin reservas, como los personajes de mis libros.

			Por sorprendente que parezca, no era de las que se enamoran con facilidad. Solo me había embarcado en el cortejo con unos pocos pretendientes, y aunque todos eran encantadores, siempre faltaba algo. No quería casarme con cualquiera; quería al indicado para mí. Alguien que me amase a mí y a mis peculiaridades, no a pesar de ellas. De la misma forma que yo quería adorar su verdadera esencia.

			Tomé mi capa del gancho de la pared y me la ajusté sobre los hombros, preparándome para el aire fresco del anochecer.

			Antes de apagar las luces, recorrí con la mirada la pequeña biblioteca, asegurándome de que todo estuviese en orden para el turno de la mañana.

			Los libros habían sido devueltos a los estantes, las sillas habían regresado a su sección y me había encargado de apagar el fuego.

			Satisfecha tras comprobar que todo estaba en su sitio, seguí a mi hermano y cerré con llave.

			La biblioteca estaba enclavada en la cima de una colina, rodeada de imponentes árboles perennes, tan juntos que solo se podía acceder a pie.

			

			Enfilamos el camino de tierra que conducía al centro del pueblo y respiré la brisa fría y salada que soplaba desde el océano.

			Bellington era un pequeño pueblo portuario famoso por…, bueno, no mucho. No obstante, era un lugar pintoresco que parecía sacado directamente de las páginas de una novela.

			Mi padre solía narrar antiguas tradiciones orales que afirmaban que nuestra isla era mágica, que los viajeros podían acudir allí desde otros reinos y que nuestra época era única. De ser ciertas dichas historias, Bellington podría ser reemplazada por otras ciudades y lugares, con nuevos habitantes, y ninguno de nosotros se daría cuenta.

			La superposición de dimensiones era mucho que asimilar, pero a mi padre le encantaba descubrir nuevo folclore acerca de nuestro hogar, y yo siempre me sentaba a la mesa, absorta en sus palabras.

			Otras leyendas afirmaban que la isla podía manifestar cualquier escenario, desde un mundo de la época de la Regencia con un rey y una reina, hasta uno primitivo por cuyas costas y cielos vagasen criaturas míticas.

			No cabía duda de que yo misma había pasado mucho tiempo buscando lo imposible, sobre todo porque había varias historias de generaciones atrás que decían que los aldeanos manipulaban los elementos, pero no había encontrado nada demasiado notable.

			Hasta el momento, nuestro pueblecito era de lo más corriente y moliente.

			Había dispuesto de la oportunidad de estudiar en una ciudad norteña más grande, como Fable, pero adoraba demasiado la biblioteca como para marcharme, pese a mi ansia de aventuras.

			Mi club de lectura estaba repleto de gente tan interesada en las últimas novedades como yo.

			Blake y yo estábamos obsesionados con los antihéroes y nos daba igual quién lo supiera. Y con Agatha podía hablar durante horas sobre nuestros clichés románticos favoritos. Los tres pasábamos una cantidad excesiva de tiempo teorizando sobre secuelas y tramas, y a veces nos pasábamos el día leyendo en nuestros rincones, juntos pero completamente absortos en nuestros propios mundos.

			Me preocupaba que mudarme a una ciudad más grande convirtiese la experiencia en menos personal, aunque sabía que Fable había descubierto lo contrario.

			Quizá solo tuviese miedo de dar ese primer paso hacia lo desconocido.

			Enfrente, una cala en forma de medialuna ofrecía una vista impresionante del monte Lyra, una cumbre imponente a la que los lugareños supersticiosos rara vez se acercaban por temor a enfadar a los antiguos dioses elementales.

			En la montaña se había excavado un templo, y aunque algunos aventureros de fuera del pueblo habían ido de excursión, a mí no me apetecía aventurarme en ese lugar.

			No debido a los antiguos dioses, sino por los rumores de cadáveres. La subida a la montaña era peligrosa.

			Vislumbré el pico nevado elevándose entre los árboles y me arrebujé con más empeño en mi capa, pues habría jurado que, por algún motivo, sentía más frío, como si la tierra misma estuviese inquieta por algo.

			Me reprendí mentalmente. La montaña no estaba inquieta. Lo más probable era que estuviese sufriendo las consecuencias del exceso de azúcar de esa tarde.

			Me prometí en silencio no volver a mezclar tantas gominolas de frambuesa cubiertas de chocolate con el vino.

			«Todo con moderación, nada en exceso».

			El sabio consejo de mi padre resonó en mi mente. En general, lo seguía, excepto en lo que a libros se refería.

			Era una pequeña glotona cuando se trataba de devorar novelas. Sin embargo, mi padre apoyaba esa adicción, sobre todo porque, como experto en folclore, él también la padecía.

			

			De hecho, nuestros padres nos habían llamado Lore y Fable (que significaban «saber popular» y «fábula») por el cariño que compartían por ese tipo de cuentos fantásticos. Amar la ficción había sido siempre mi destino.

			Si alguien me abriese por la mitad, encontraría tinta en mis venas e historias en mi alma.

			Leer te transportaba: en cuanto alguien tomaba un libro, compartía el viaje de los personajes y los seguía a través de batallas, angustias y alegrías cuando el bien al fin derrotaba al mal y encontraban su «felices para siempre», con tanto esfuerzo conquistado.

			Ver a tus personajes favoritos superar obstáculos y no rendirse nunca inspiraba una esperanza real que trascendía la ficción.

			Si ellos perseveraban, incluso en los momentos más oscuros, nosotros también podíamos.

			A través de los libros, los lectores vivían un millón de vidas y sentían un millón de emociones. A mí me encantaban todos los tipos de aventuras, aunque las románticas eran mis favoritas.

			La tensión, lo mucho que había en juego, el anhelo. El momento en que los personajes dejaban de luchar contra su destino y se rendían a sus corazones.

			Ante cada declaración de amor, soltaba suspiros soñadores y pataleaba como una colegiala atolondrada.

			Era una romántica empedernida, con énfasis en empedernida.

			Seguí los pasos cuidadosos de mi hermano y me concentré en no tropezar con ninguna raíz mientras descendíamos por el sendero y el pueblo propiamente dicho aparecía lentamente a la vista.

			Cada vez que doblaba la esquina y vislumbraba el pueblecito portuario que se extendía a mis pies, no podía evitar sonreír.

			Allí se apiñaban pequeñas hileras de edificios de piedra con encantadores techos de paja, formando una plaza llena de negocios familiares.

			

			Había una panadería, una carnicería, una zapatería, una modista e incluso una forja al final de la calle principal. De joven, solía soñar despierta con casarme con el hijo del herrero, como la heroína de mi novela romántica favorita.

			—¿Qué te apetece primero: una lectura de tarot o manzanas confitadas? —me preguntó Fable al acercarnos a las afueras y ver las carretas de la caravana.

			Durante las horas que llevaba trabajando, se había desatado un hervidero de actividad; parecía que todo el pueblo estaba disfrutando de la fantasía y la diversión que traían consigo los recién llegados.

			Salté con la mirada de una carreta techada a otra.

			Acróbatas vestidos con un arcoíris de colores giraban en torno a las cintas que habían colgado entre los edificios, los tragafuegos lanzaban llamas desde lo alto de los barriles de whisky, mientras los aldeanos quedaban fascinados por el espectáculo, y el aroma dulzón del maíz y las manzanas caramelizadas inundaba el aire.

			Quería experimentarlo todo, atesorar toda la magia y la diversión para revivirlas en mis recuerdos durante el largo y frío invierno que se acercaba rápidamente.

			A toda velocidad, recorrí con la mirada la larga caravana de carros cubiertos que había llegado y me detuve en uno que destacaba entre los demás.

			Era antiguo, destartalado y, por lo que pude ver en los numerosos frascos de cristal que alineaban los estantes, parecía vender artículos para hechizos.

			La amante de las historias que llevaba dentro se puso en alerta máxima y, antes de tomar una decisión consciente, me fui directa hacia allí.

			—¿Lore? —me gritó Fable—. ¿Adónde vas?

			—¡Vuelvo enseguida! —Miré por encima del hombro—. ¡Nos vemos donde la lectura de cartas!

			

			Mi hermano murmuró algo sobre que las cosas nunca cambiaban y se dirigió a hacer cola. Una extraña emoción me llevó a adentrarme aún más en las festividades.

			No pude evitar preguntarme si algo maravilloso estaba a punto de suceder.
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			Me abrí paso entre la multitud, sonriendo a las caras conocidas mientras rodeaba a familias y parejas que paseaban por la plaza. Cuanto más me acercaba a la carreta, más me erizaba la piel un extraño presentimiento.

			Cuando por fin llegué, no había nadie atendiendo.

			—¿Hola?

			Observé los frascos: desde tan cerca, distinguí con total claridad las flores secas que parecían ser té y no objetos ocultistas, como ojo de tritón y alas de libélula en conserva.

			Suspiré. Mi imaginación había vuelto a jugarme una mala pasada.

			No había brujas secretas, ni grimorios ni velas mágicas con las que encontrar a mi verdadero amor. Ni colgantes ni anillos hechizados. Aunque seguro que podría encontrar una mezcla de hierbas que aliviase la hinchazón la próxima vez que mi padre preparase sus infames alubias.

			Me di la vuelta y busqué a Fable mientras la multitud se abalanzaba sobre los acróbatas.

			

			Los fuegos artificiales iluminaron el cielo, y los chasquidos y estallidos repentinos me arrancaron un hondo jadeo al contemplar cómo las chispas caían y luego se apagaban.

			Pensé en la montaña, en esa extraña sensación de dioses furiosos, y me di una bofetada mental.

			Había leído demasiados libros de fantasía.

			Las deidades eran fábulas para mantenernos a raya, la montaña era como cualquier otro elemento natural y yo estaba perdiendo el tiempo con ensoñaciones en lugar de vivir el momento.

			Ya había retrocedido un paso cuando una voz gorjeante habló detrás de mí.

			—¿Un regalo para alguien con un don?

			—¡Sangre y huesos! —Me di la vuelta, con la mano apretada contra el corazón, que se agitaba como un pez atrapado en un sedal.

			Una mujer menuda de cabello y ojos plateados me evaluó. Tenía un rostro curtido y surcado de arrugas, a juego con el sonido de su voz.

			Le eché entre noventa y nueve mil años, aproximadamente.

			La envolvía un aura ancestral que reforzó mis sospechas de que mi mente estaba trabajando a destajo esa noche.

			Llevaba una capa negra con capucha y parecía sacada de un cuento de hadas. Salvo porque se trataba del malvado personaje de la manzana envenenada, enviado para convertir en un desastre épico el viaje de la heroína.

			Menos mal que me había resistido a comprar manzanas confitadas lo primero.

			Todos mis instintos me gritaban que echase a correr. Los reprimí, pues esa noche no quería ceder de nuevo ante mi imaginación con sobredosis de azúcar.

			Era posible que se tratase de mi hada madrina disfrazada.

			Me llevó otro segundo superar la sorpresa y procesar lo que había dicho.

			

			—No poseo ningún don mágico, pero gracias por la oferta.

			La magia no era desconocida en mi tierra, aunque según la investigación de mi padre y mi propia curiosidad, hacía mucho que nadie hacía gala de ningún poder sobrenatural.

			Me sentía fatal, así que señalé el frasco lleno de pétalos secos.

			—Me encantaría comprarle un poco de té.

			Ella entornó los ojos al seguir mi mirada y sacudió ligeramente la cabeza.

			—Tú no quieres té, chica. Lo que quieres es aventura. —Me miró de nuevo, y tuve la extraña sensación de que me leía el alma—. ¿Estás lista para dejar atrás lo mundano y vivir tus sueños?

			—¿Quién no lo estaría?

			—Pocos están dispuestos a esforzarse para conseguirlo. Y todavía existen menos lo bastante valientes como para enfrentarse a sus miedos primero. ¿Crees que tú lo eres?

			Si quería que le siguiese el juego, estaba dispuesta.

			—¿Lo bastante valiente para afrontar mis miedos? Sin duda, sobre todo si eso implica que podré disfrutar de mi «felices para siempre».

			—Bien. ¿Accedes a completar esta misión hasta el final? —preguntó.

			La situación había escalado a una velocidad alarmante: de afrontar mis temores a aceptar una misión aleatoria y misteriosa, pero como estaba claro que era todo hipotético, asentí.

			—Accedo.

			Un trueno lejano sacudió el suelo. Miré a mi alrededor; no había ni una nube en el cielo. La anciana gruñó.

			—Ten esto. Lo necesitarás para seguir tu camino.

			Haciendo gala de unos reflejos mucho más rápidos de lo que debería haber sido posible, extendió la mano y cerró sus dedos helados en torno a mi muñeca. Con la otra mano, dejó caer algo suave y frío en mi palma y luego me cerró los dedos alrededor.

			Casi me convencí de que zumbaba contra
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